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GRATITUD  Y  RECUERDO 


^Od  autor  da  dam  gracia  ó  a¿  pu  ddico  por  da  cariñosa 
acogida,  Cjfue  d  dimpenmó  da  nocde  de  ¡entreno  de  este  mo¬ 
no  dogo,  g  aproO ecJxa  da.  ocasión  para  dedicármelo 


o  a  mu 


querido  amigo  r  ^/uan  r^/érez  cdjúitiga,  de  yuicn  da  mcd- 
ciéado  mu  Oadioma  firma-  a.  modo  de 


PRESENTACIÓN 


Ha  ce-  Galanteo  ai loo,  el  entonces  joven 
^reqorio  <£lcj/wavjo  0ÍCaranón  conx^onÁa  aj 
ajustaba  el  contenido  ^riooto  ce  mis  cuaz- 
ti lias.  Horj  tas  (lena  él  con  inspirados  con¬ 
ceptos  expresados  en  vezaos  armoniosos.  &l 
teatzo  te  atrae  con  su  vo<z>  de  sirena  enga¬ 
itadora,  Aj-  el,  p ezsevezante  en  las  |aenas 
literarias  como  en  tas  tipoqrá|icas,  se  pro¬ 
pone  conquistar  lauzetes  q  pesetas  por  esos 
escenarios  de  Sios.  6lntes  era  mi  arniqo: 
Gunj  es  mi  conxganezo.  ¡Ólsi  es  la  oida! 


PERSONAJES 


EL  ACTOR .  Jesús  Aparicio. 

UN  EMPLEADO . .  •  N.  N.  ’ 


La  acción  en  IVIadrid. — Época  actual. — Verano. 


Derecha  e  izquierda  del  actor. 


PREÁMBULO 

•  i  .  *  -  •  * 

La  escena  a  telón  corrido.  El  timbre  de  «prevención»  servirá  de  señal 
al  actor  para  que  salga,  aprisa,  por  la  izquierda,  parándose  en  el 
centro  de  la  escena.  (A  ser  posible,  producirá  mejor  efecto  que 
el  actor  suba  de  las  butacas  al  escenario.) 

ESCENA  PRIMERA 

Respetable  público:  (Sale  por  la  Izquierda  U11  empleado 

del  teatro,  quien,  dando  al  actor  un  empellón,  le  persigue,  haciendo 
ambos  mutis  por  la  derecha.) 

ESCENA  Tí 

Sale  el  actor  por  la  derecha,  como  forcejeando  con  alguien,  y.  logran¬ 
do  desasirse,  se  dirige  a  los  espectadores. 

Respetable  público:  (Haciendo  una  pausa  en  cada  una  de 
las  siguientes  contestaciones,  y  mirando  a  la  derecha  en  cada  una  de 
ellas,  como  si  disputara  con  el  empleado.)  ¡No  Die  da  la  gana!... 

¡Más  es  usted!.:.  ¡He  dicho  que  no  me  da  la 
gana!...  ¡Y  usted  un...  no  sé  lo  que  iba  a  decir!... 
(Al público):  Respetable  público:  (El  juego  anterior).  ¿A 
mí  usted?...  ¡Eso  lo  veríamos!...  ¡Ni  usted  a  mí 
tampoco!...  Entonces,  ¿qué?...  ¡Usted  qué  va  a 
dar,  hombre,  usted  qué  va  a  dar!...  ¡Sí,  hombre, 
sí,  salga  usted!...  ¡Embustero!...  (Otra  vez  ai  público): 
Respetable  público:  Dispensad  el  espectáculo 
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poco  digno  que  acabáis  de  presenciar.  Verdade¬ 
ramente  que  yo  tengo  la  culpa,  pero  me  asiste 
la  razón  y  espero  que  así  lo  habréis  de  recono¬ 
cer  todos.  (Mostrando  miedo  a  que  salga  el  empleado.)  Es  el 

caso,  que  he  escrito  varias  obras  para  el  teatro 
sin  conseguir  estrenar,  y,  harto  de  sufrir  des¬ 
aires  de  las  Empresas,  he  decidido  hacer  lo  que 
algunos  aficionados  al  toreo:  echarme  al  redon¬ 
del  sin  permiso  de  la  autoridad  (Mirando  con  prevención 
a  ambos  lados  de  ia escena.)  para  representaros  aunque 
no  sea  más  que  una  escena  de  mi  última  obra, 
titulada:  ¡Así  es  la  vida!,  y  que  me  déis  vuestra 
opinión.  Sólo  está  a  falta  de  argumento...  (Pequeña 
pausa  y  con  estrañeza.)  ¿De  qué  os  reís?  ¡Yo  he  visto 
muchas  obras  sin  argumento!  (Pausa.)  En  fin,  si  no 

queréis. . .  (Hace  medio  mutis  hacia  la  izquierda  y  vuelve,  como 

si  ei  público  le  llamara.)  ¿Habéis  dicho  que  bueno?  Mu¬ 
chas  gracias.  Voy  a  ver  a  la  Empresa  en  vuestro 

nombre.  (Vase  izquierda,  haciendo  un  palmo  de  narices  a  la 
derecha.) 


FIN  DEL  PREÁMBULO 
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CUADRO  ÚNICO 

Gabinete  elegante.  Puertas,  al  foro  y  lateral  izquierda.  Derecha,  pri¬ 
mer  término,  balcón.  Izquierda,  primer  término,  butaca:  segundo 
término,  mesita,  y  sobre  ella  máquina  fotográfica  pequeña  y  som¬ 
brero  de  paja  del  actor.  La  escena  algo  obscura,  no  mucho,  hasta 
que  el  actor  abra  el  balcón,  cuando  se  indique. 


ESCENA  ÚNICA 

Sale  el  actor  por  la  izquierda,  en  actitud  de  desperezarse,  como  si  se 

levantara  de  dormir. 

¡Qué  pereza  me  causa 
salir  del  lecho! 

Verdad  que  mis  quehaceres 
son  tan  sencillos, 
que  todo  en  este  mundo 
lo  tengo  hecho 
con  guardarme  las  manos 
en  los  bolsillos; 

fumar  tranquilamente, 
leer  Revistas, 
llenar  mi  cartuchera 
de  municiones 
de  pólvora  sin  humo 

(Indicando  el  bolsillo  del  chaleco.) 

y  hacer  conquistas 
en  la  calle,  el  teatro 
y  en  los  salones. 

(Pausa  y  luego  con  orgullo.) 

Ver  correr  mis  caballos 
en  las  carreras; 
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visitar  las  naciones 
más  importantes; 
pasar  en  mis  jardines 
horas  enteras; 
estrenar  a  menudo 

sombreros,  guantes. . . 

Usar  gabán  de  pieles 
en  el  invierno; 
refrescar  en  las  playas 
en  el  verano, 
desechando  lo  antiguo 
por  lo  moderno; 
viviendo  de  mis  rentas: 

¡esto  es  muy  sano! 

(Pausa  y  fijándose  en  el  balcón.) 

V  ’ 

Ya  debe  de  ser  tarde, 
porque  se  advierte 
por  entre  las  rendijas 
de  las  vidrieras 
el  astro  más  hermoso, 
límpido  y  fuerte, 
que  atraviesa  los  mares 
y  las  fronteras:  -  -  - 

el  sol,  que  el  Arco  Iris  ' 
forma  en  el  cielo; 
que  imprime  en  los  brillantes 
luces  preciosas ,  :  v  :- 
v  muestra  los  bordados 
de  terciopelo 

que  llevan  en  sus  alas  Y 
las  mariposas;  ’  '•  •  ■*  - 

que:  a  las  plantas  y'  flores 
da  lozanía,  - 
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a  la  espiga  los  granos, 
luz  a  la  ciencia, 
y  que  es,  sin  duda  alguna, 
durante  el  día, 
lámpara  incandescente 
de  gran  potencia. 

El  llega  a  los  palacios 
.  y  a  las  cabañas; 
él  descubre  secretos 

muy  sorprendentes; 
él  derrite  la  nieve 
de  las  montañas, 
que  baja  en  culebrillas 
por  las  pendientes. 

Y  a  la  par  que  consigue 
que  del  ramaje 
que  encuentra  en  su  camino 
se  haga  la  sombra, 
cuando  su  manto  tiende 
de  fino  encaje, 
tapiza  las  praderas 

de  verde  alfombra, 
donde  pacen  y  balan 
constantemente, 
retozando,  contentos, 
muchos  ganados, 
y  al  son  de  las  esquilas,  :i 
alegremente, 
cantan  los  pastorcillos 
enamorados/ (Pausa )  . 

Los  pájaros,  al  verle,  Y 
dicen:  *  ¡Albricias!».,: 
alegres  le  saludan 
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cual  corresponde, 
y,  ¡es  claro!,  acostumbrados 
a  sus  caricias, 
quedan  entristecidos 
cuando  se  esconde. 

El  sale  para  todos, 
pobres  y  ricos, 
y  cuando  sus  guedejas 
rubias  desata, 
las  mujeres  se  cubren 
con  abanicos 
y  corre  en  los  arroyos 
linfa  de  plata, 
que  al  deslizarse  suave, 
tranquila,  bella, 
lamiendo  las  raíces 
de  arbustos  viejos, 
la  imagen  de  las  ramas 
retiene  en  ella, 
lo  mismo  que  las  lunas 

de  lOS  espejos.  (Pausa.) 

Se  oye  la  campana  de  una  casa  en  construcción  y  se  levanta.) 

¿Qué  escucho?  Es  el  sonido 
de  la  campana 
de  la  obra  de  enfrente: 

notas  sutiles 
que  indican  son  las  doce 
de  la  mañana, 
cuando  el  tajo  abandonan 
los  albañiles. 

¡Y  yo  que  me  creía 
que  era  temprano! 

¡Se  me  pasan  las  horas 


—  13 


sin  enterarme! 
j  Este  mundo  no  es  mundo, 

que  es  un  arcano! 
¿Será  delirio?  ¿Sueño? 

Voy  a  asomarme. 

(Abre  el  balcón  y  mira  hacia  la  calle.) 

Sí,  ya  salen;  son  ellos: 
los  infelices, 

que  en  este  tiempo  tienen 
tres  horas  francas. 
Parecen,  por  sus  ropas, 
por  sus  matices, 
fantástico  reguero 

de  hormigas  blancas, 
ventisquero  grandioso 
de  nieve  pura, 
seres  extraordinarios, 
almas  cautivas 
de  impropios  feudalismos 
y  de  la  usura. 

Por  eso  no  me  extraña 
que,  en  ocasiones, 
airados,  se  rebelen 
contra  el  patrono 
y  demuestren  con  pruebas 
las  mil  razones, 
los  distintos  motivos 

que  hay  en  su  abono 
para  pedir  aumentos 
en  sus  jornales, 
el  descanso  preciso 
que  necesitan 
y  llevar  otro  trato 
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que  el  de  animales. 

¡Por  eso  se  rebelan! 

¡Por  eSO  gritan!  (Pausa.) 

Q,ue  son  los  que  producen 
es  bien  sabido;  (Yendo- ál  balcón.) 

mas  es  este  un  asunto 

bastante  rancio.  (Pausa.) 

Allí  viene  uno  de  ellos 
solo. . .  abatido. . . 
la  cabeza  inclinada 

por  el  cansancio... 

Irá  pensando,  triste, 
que  cuanto  cobre 
no  resuelve  el  problema 
de  su  familia; 
que  no  saldrá  tampoco 
nunca  de  pobre; 
que  le  va  molestando 

tanta  Vigilia...  (Pausa.) 

Una  niña  y  un  niño 

van  a  su  encuentro... (Pausa.) 
Ya  llegan...  ¡Y  le  besan...! 

¡Y  él  los  abraza...! 

¡Qué  gozo!  ¡Qué  alegría 

siento  aquí  dentro!  (En  ei  pecho.) 
¡No  serán  de  mi  alcurnia, 
sí  de  mi  raza! 

¡Pobres  desheredados 
de  la  Fortuna; 
mártires  de  la  tierra, 
si  no  del  cielo, 
no  poseen  más  cuartos 
que  los  de  luna, 
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ni  más  mullida  cama 
que  el  duro  suelo! 

(Pausa  v  con  Interés.) 

Van  a  comer,  sin  duda, 
porque  se  sientan... 

Sí;  ya  saca  la  niña 
pan  del  capacho... 

¡Qué  cuadro  más  hermoso 
los  tres  presentan! 

¡Qué  linda  es  la  muchacha! 
¡Pues  y  el  muchacho! 

(Pausa  larga  y  vuelve  al  centro  de  la  escena.) 

Si  supiera  que  el  padre 
no  se  enfadaba, 
le  pedía  permiso 

y,  en  un  momento, 
con  mi  máquina  nueva 
les  retrataba. 

Pero  acaso  me  niegue 

su  asentimiento.  (Pensativo.) 

Probaré.  ¡Qué  demonio! 
Nada:  ¡adelante! 

(Cogiendo  el  sombrero  y  la  máquina.) 

Que  dice  que  no  quiere... 

vuelvo  en  seguida; 
mas  si,  por  el  contrario, 
salgo  triunfante, 
satisfago  un  capricho. 

¡Así  es  la  vida!  (Vaseforo.) 


TELON 


OBRAS  DEL  /AISAVO  AUTOR 


Aurora  social:  (En  colaboración  con  Julio  Díaz  Rejera- 
no),  zarzuela  dramática  social,  en  un  acto  y  en  prosa, 
dividido  en  un  prólogo  y  tres  cuadros,  música  de  Mo¬ 
desto  y  Vicente  Romero. 

Las  judías:  Monólogo,  en  verso. 


NOTA. — Los  derechos  de  propiedad  literaria  correspondientes  a 
esta  obra  son  los  de  medio  acto. 
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PRECIO:  UNA  PESETA 

. 


